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Ya se swbe que en cuaresma 

la Iglesia tisue mandado 
^u* ayiiiiea todos aquellos 
que veau ñeles cristianos. 
Y aiinqne guardar el ayuno 
mauda la IgleMÍa, es «1 easo 
que ni a3'UDan los ministros, 
ni los altos empleados, 
ni ayunan los generales 
que en Ultramar fracasaron 
y, en fiu, ni ayuna ninguna 
sanguijuela del Estado. 
Porque liay que tener presente 
que el que vive del Erario 
suele comer en un dia 
mis que un cesante en dos «ños. 
Bn cambio, esos esqueletos 
que se llaman repatriados; 
esos maestros de escuela 
que no cobran ni un ochavo, 
y eses polu-es jornaleros 
que se encuentran sin trabajo... 
esos á la fuerza ayunan, 
no en Cuaresma, ¡todo el año.' 

—Me cargan y me revientan 
las comidas de vigilia. 
—Pues yo, amigo, todo el «fio 
de vigilia eomería. 
—Es que usted oome langosta, 
salmón, merluza, lobina, 
langostinos, salmonetes, 
lenguados y pescadillas. 
—Pero usted ¿qué es lo que come? 
—Pues bacalao y sardinas, 
sardinas y bacalao. 
¡Siompre las mismas comidas! 
—¡Ay, ay, ay! bien se conoce 
que no es usted sil veHsta! 

VICENTE EUBIO. 

DE TIENDAS 

—Me jjaíce que esta e.s k tienda. 
¿Venden aquí catiilejos? 

— S i , señor. 
—Pues güenos dias. 

—Que lo.s tenga usted muy buenos 
—Saque ws/é, k ver. 

—¿Do qué clase? 
—/Porra.' si yn no me acuerdo... 
De anos que están dos junticos. 
—Das junkico»... ¡ah! gemelos. 
—Sí, siñor, de eso.̂  me dicen. 
¡Ya son enoarguioos estes! 
Me lo.s encomienda un tío 
t[iie se ha quedan en el pueblo 
y al infeliz 1» hacen falta 
porque vé pooo de lejos. 
—Pues aquí podrá usted ver 
el surtido que tenemos... 
Estos son de cinco dures. 
—¡Rediéz! ¡qué carioo es eso! 
Y de estos otros ¿qué pide? 
—Esos valen tres y medio. 
—Varaos, por oiouent* rialtt 
me los llevaré. 

—No puedo: 
ya me cuestan mucho más. 
Si quiere usted de ese precio 
también le puedo ofrecer; 
pero no serán tan buenos. 
—¿Me los llevo en los tres duros 
—Le digo á usted que no puede 
—¿Tiene usted palabra é rey? 
—No, sefior; pero es que quiero 
con el que compra en mí casa 
no gastar en balde el tiempo. 
—Ni una perra más le doy; 
ios mercaré en otro puesto; 
eonque, adiós. 

• —Pero oiga usted 
fíjese en estes gemelos. 
—Ya mi fijau, ¿me los da? 
—Vames. vuelva usted por ellos 
pero le aseguro á usted 
que me haee perder dinero... 
¿Los pondré en una cajita? 
—Sí, pero aguarde un momento.; 
himos dicho que tres duros. 
—Eso hemos dioho. 

—Pus güeno, 
teme usté treinta rialicos 
y cuert$me usté uno de esos; í 
porque me ocurre una sosa: 
que mi prob$ tío es tuerto, 
y sobrándole un cañuto 
se pueáe ahorrar duro y medio. 

SIXTO CELOREIO. 

• • • - • 

Se reunieron cuatro socioá 
de una cusa d» oomercio, 
ácelebriir nu asunto 
llevado'á cubo uon éxito 
y al final de la comida 
se brindó por el dinero 
rej' y sufior de este mundo 
según afirmó uno de ellos, 
qu» con la copa en la mano 
y un tamo alegre el cerebro, 
publicó la.s excelencias 
de este vil meta!, diuiendo: 
«Amigos mies; con oro 
todo se alcHiiza; el dinei'O 
es la lla^'e que abre al raundaj 
y si hiioais lo quo yo pienso, 
al primero de nosotre.i 
que se muera, le pondremos 
por lo que pueda oourrirle, 
mil pesetas en el féretro 
cada uno.» 

— Convenido 
—Aprobado. 

— Bien; ¡Soberbie! 
Pasaron de esto dos afios, 
poco más ó pooo menos, 
y uno de los cuatro socios 
entregó, el pobre, el pellejo. 
Los otros tres reunidos 
pooo después del entierro, 
liablare.n de esta manera; 
— ¡Pobre fulano! 

—/Tan buenof 
—¡Tan eioelents persona! 
—/Tan cumplido caballero! 
—¡Qué amigo tan cariñoso! 
—¡Qué amable era! 

—¡Qué eorrectos' 
Y seguían alabando 
las condiciones del muerto, 
cuando une dijo:—Sefiores, 
supongo que aquel recuerdo 
do las mil pesetas, todos 
habremos llevado i efecto. 
—Yo puse las mil en plata, 
dijo al instante el primer», 
—Yo, manifestó, el segundo-, 
he colocado en el féretro 
las mil pesetas en oro. 
—Pues ye fui, afladió el tercero, 
cogí las dos mil pesetas 
que vosotros habláis puesto^ 
dejé UD cheque al portador 
de tres mil pesetas luego, 
y pensé: de esta manex** 
le libro de llevar peso. 

CESAR P Ü E Y a . 

Tifie^e el mar de azul y de e.^carlatii, 
ol sol alumbra su cristal sermio, 
y circulan lo» pooe.s por su stno 
como ligeriis góndolas do pin t». 

La multitud quo alegre se desata 
cori'o á In playn, ds las ouilas freno, 
y si pes \id.ir', á la purexa «geno, 
la ninllii cege que cautiva y muta. 

En torno do él la na'icliodunibre grita, 
que nlLiorozada sin cesar »• agita 
doquier íijando la im^egurii huella. 

Y son portento da belleza suma 
la red, que snle de la blanca eMpuma, 
y al peí que tismb'a prisionero en ella. 

SALVADOR RUEDA. 

Hay quien pasa la vida 
En e.ss eterno juego 
De hacer caer á la mujer, y luego 
Rehabilitar k la mujer caída. 

I I . 
Te vas á confesar, y el cura dice 

Que á tí, en vez da absolverte te bendic». 
I I I 

Si la codicia de pedir es mucha, 
El hombre raza, pero Dios no esoucba. 

IV. 
El amor es un liimn» permanente 

Que, después que enmudece el que lo canta,, 
Otra nueva garganta 
Le vuelve i repetir eternamente. 

V. 
Miré... pero no he visto en parte alguna 

I r del brasa la dichafy la fortuna. 
VI. 

Cual todas, t i pretendes, como Elen» 
Ser amada por bella y no por buena. 

V i l . 
Ese ilustre mortal lleno de hastío 

Era pobre al nacer; más, rico ahora, 
Mirando i su palacio, siente frío; 
Cuando se aouerda de su ohosa, llora.. 

VIII . 
Te vi una sola vaz, pero mi mente 

Te estará contemplando eternamente. 
IX. 

Pur i ica el olor de la opuíenoia 
Cuaado huele á tomillo la indigeneia. 

RAMÓM DE CAMPOAMOR,. 


